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Nottinghamshire, Inglaterra.

Agosto de 1791

—Mami, ¿por qué tiene el cabello así? —Una niña de cabello rubio rizado tiraba de la falda de una mujer mayor y señalaba groseramente hacia A’laya—. No parece suave como el mío y el de Mary.

Incluso a la tierna edad de siete, A’laya sabía que ella y su madre eran diferentes de sus vecinos y de la gente del pueblo. Pero eso no la apenaba. Amaba la textura de su cabello y la tonalidad de su piel. Pensaba que era la mezcla perfecta entre mami y papi. Ellos amaban a A’laya y se amaban mutuamente. En cuanto a A’laya, el tono marrón miel y el arco de pecas oscuras que salpicaban su nariz representaban todo lo que era importante para ella.

Amor. Familia. Aceptación. Pertenencia.

Su nombre y su complexión las había heredado de la familia de su madre, nativos barbadenses de la isla de Barbados. El toque de pecas y su apellido eran cortesía de su padre de perfecta procedencia inglesa.

La unión de dos mundos, o eso era lo que mami le susurraba a A’laya al oído antes de que se durmiera. O cuando atravesaban el concurrido camino del pueblo y las miradas penetrantes de los lugareños las acompañaban en su andar hacia el mercado.

Esta tarde, sin embargo, mientras ella y su mami examinaban algunas de las mercancías exhibidas por los vendedores ambulantes, A’laya se descubrió tocando su cabello áspero tímidamente. ¿Por qué había puesto esa niña cara de asco?

—Mi cabello es como el de mi abuela  —dijo A’laya en voz alta con orgullo para que la otra niña pudiera escuchar—. Cruzó el océano en un barco. Vino desde una isla. ¿Has oído alguna vez hablar de Barbados?

La madre de A’laya giró al escuchar el sonido de la voz de su hija.

La niña rubia, quien parecía ser apenas unos años mayor que A’laya escrutaba los brazos y el rostro de A’laya.

—Deberías probar a lavarte algún día.

El comentario insidioso de la niña finalmente atrajo la atención de la mujer mayor. La dama alta y bien vestida estaba examinando algunas telas cuando descubrió a A’laya. Entrecerró los ojos y apretó los labios hasta formar una línea recta.

—¡Calla! —Apartó a la niña rubia—. No deberías hablar con esa clase de personas.

—Pero, mamá, tú me dijiste que... —La voz de la niña se fue apagando a medida que la dama la alejaba hacia otro puesto.

A’laya se encogió de hombros y sintió un escalofrío, le dolía el corazón. Su mamá enseguida la abrazó desde atrás. Al bajar la mirada, A’laya vio la diferencia entre el tono de piel de su mamá y la suya propia. La de su mamá era más oscura, como el té negro. O... como la tierra.

A’laya jamás había pensado que se pareciera a la tierra.

El color de la tierra firme en los alrededores de la finca de su padre se asemejaban precisamente al color de la piel de su mamá, de manera que tanto sorprendieron como avergonzaron a A’laya. En especial, después del comentario de la niña. No fue la tonalidad lo que había sorprendido a A’laya, sino cómo había reaccionado la otra niña y el hecho de que ella misma coincidiera con la chiquilla a pesar de haber amado siempre su color.

Vergüenza -el calor de su piel, el hecho de bajar la mirada y la necesidad de encogerse de hombros como si quisiera desaparecer- era la emoción que había sobrecogido a A’laya cuando la habían pescado probando el pastel recién horneado del cocinero en la ventana de la cocina hacía menos de un mes. Nunca sospechó que el sentimiento regresara ante la idea del tono de piel de su madre.

Asomando entre las mangas y los guantes, los brazos de A’laya se parecían más a la miel o al color del café importado de su padre cuando lo mezclaba con la leche de su vaca Daisy.

—¿Por qué no debería hablar conmigo, mamá? 

La irritación de la dama había confundido a A’laya. Ella no había hecho nada malo. No había estado correteando por ahí ni tocando las cosas que no debía. Su vestido más nuevo estaba limpio y ni siquiera tenía una arruga. Y había hablado con voz suave todo el tiempo que habían estado dentro.

Aunque no fuera más que una chiquilla de siete años, tenía buenos modales. Algún día sería una verdadera dama.

Su madre la estrechó en un abrazo.

—No sabe lo que dice, mi pequeña. Quizás algún día comprenda la verdad.

A’laya miró sobre su hombro y se encontró con la mirada sabia de su madre.

—¿Qué verdad, mamá? —Creía saberlo, pero no estaba segura.

—Que no es el color de la piel de una persona lo que importa sino el amor que tiene en su corazón y los pensamientos en su cabeza.

A’laya asintió. Había escuchado a su mamá y a su papá hablar en susurros al respecto pero nunca con ella. Era por eso que los modales eran importantes. Demostraban a los demás que una persona tenía bondad en su interior. A’laya sabía por los libros que su papá le mostraba que todos los corazones eran iguales, aunque su mamá no estuviera de acuerdo.

—Ven conmigo, A’laya. —Su mamá la tomó de la mano y caminaron hacia la mesa del comerciante. Levantó una joya de oro atada a un tiento de cuero.

—¿Es una flor? —A’laya no había visto nunca una flor con tantos círculos y bucles.

Mamá pasó la yema de su dedo marrón a lo largo del suave metal.

—Se llama Camino de la Vida, mi A’laya.

No se parecía a ningún camino que A’laya hubiera visto.

—Pero son círculos. Si seguimos un camino que va en círculos, ¿adónde iremos a parar?

A A’laya le encantaba escuchar la risa reconfortante de su madre al responder.

—Los caminos son los círculos. ¿Ves los aros centrales? No tienen fin. Eso es lo que somos. No importa lo que pase, tú siempre serás A’laya. La hija de tu madre, la nieta de tu abuela y la niña mimada de tu padre. Tendrás que hacer elecciones, pequeña. Pero debes saber que siempre te amaran por quién eres.

A’laya tocó el metal, desplazando el dedo de su madre. Sintió que la calidez la envolvía y la hacía sentir completa. 

—Soy tu pequeña. ¿Verdad, mamá?

Su madre asintió.

—Eres mi hija amada.

A’laya contempló los ojos de su madre, pero no podía olvidar la palabras peculiares de la niña rubia o las de la señora mayor que la acompañaba. A’laya apretó con fuerza el talismán presionando el metal contra la palma de su mano. 

—¿Puedo conservarlo? Voy a cuidarlo, te lo prometo...

A’laya no pedía mucho, pero ya sabía que era algo especial, algo que recordaría. Algo que atesoraría por siempre.

La madre asintió.

—Sé que no vas a perderlo. Ya puedo notar en la niña mayor en la que te estás convirtiendo. Mi pequeña dama.

A’laya sonrió.

—No voy a perderlo, mamá. Te lo prometo. —Lo conservaría por siempre.

Sin importar donde viajara, sin importar a quién conociera, sin importar si coincidiera con corazones amables o crueles, mantendría el collar cerca.

—Gira y lo aseguraré alrededor de tu cuello.

A'laya no perdió un instante antes de girar como le había indicado su mamá y el vestido se arremolinó en torno a sus piernas con medias. Cuando el metal se asentó alrededor de su cuello y el colgante se posó justo por encima del escote del vestido, su calor tranquilizó a A'laya. El peso del talismán era reconfortante como un abrazo familiar.

A’laya levantó el amuleto y rozó el suave metal con sus labios. Parecía casi mágico. Las fantasías danzaban en su cabeza mientras su madre le pagaba al vendedor.

—Creo que es hora de regresar a casa, mi pequeña.  —La sonrisa de su madre era amplia y brillante—. Tu padre nos va a extrañar mucho si nos demoramos.

Siguiendo a su mamá, las manos enguantadas unidas firmemente, A’laya echó una mirada por sobre su hombro para ver a la pequeña niña de antes que la miraba fijamente. A’laya pensó que era muy hermosa con sus rizos rubios, la piel clara y esos penetrantes ojos azules.

Pero A’laya era hermosa también, en especial para la gente que la amaba mucho. Le sonrió a la niña al mismo tiempo que esta le sacaba la lengua y entrecerraba los ojos.

Quizás no todos los corazones eran iguales, después de todo.
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Nottinghamshire, Inglaterra.

Junio de 1801

A‘laya sostenía con firmeza la invitación entre sus dedos, temiendo que si aflojaba el agarre ésta desaparecería como si nunca hubiese existido. Corrió desde el vestíbulo hasta la sala de estar privada de su madre y casi tropezó con el forro de la alfombra tejida a mano en su prisa por mostrarle a su mamá la sorpresa que había llegado por medio de su cartero privado.

—¡Mamá! ¡Mamá! —A’laya abrió la puerta de par en par y la estrelló contra las bisagras—. Llegó. Llegó. Por fin.

Se tocó el estómago con una mano mientras inhalaba profundamente antes de sostener la notificación color crema con relieves por encima de su cabeza. La nota valía mucho más que el costoso papel en la cual estaba escrita. Era similar al rescate de un rey o al botín de un pirata. Con casi dieciocho veranos, A´laya temió que jamás recibiría una invitación para asistir a la velada anual de Solsticio de Verano de Lord Everly.

Cada año desde que era pequeña, su tutora, la señorita Constance, la había deleitado con relatos de la fiesta anual del Lord en la finca vecina de los Everly. Lores y damas de toda Inglaterra, vestidos con sedas finas y satenes, cenaban y bailaban hasta bien entrada la noche. Un año, el verano en que A’laya tendría doce años, había sido tan audaz como para escapar de su casa y abrirse camino a través del bosque hasta agazaparse detrás de los arbustos que bordean el largo y sinuoso camino de entrada de Lord Everly. Uno tras otro, los elegantes carruajes de resortes depositaban a los invitados que llegaban de todas partes mientras A’laya observaba extasiada.
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